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I I A G E l D á D E B O L S I L L O P A R A 1 9 0 7 
ÍMM PARA uso DE PARTICULAKES 

P r e c i o s o l ibro de n o t a s , d i v i d i d o por d i a s , con Inte­
r e s a n t e s d a t o s sobre correos , f er ia s , v a p o r e s , e tc . 

Í Í | , PRECIO, 1,50 i^^i^i^m 

y 

l a t a acreditada casa cueaia con un variado y eeuaplet® sur t i -
i « en toda cías» de corsés, desde el más eeduéíriicos hasta 
É, ma« lujoso. 

Los Hiédel©.'' de esta easa todos proeeden de Paria, 
Se teman medidas á domicilio. 

BM @ri8t#bal a, frente á la Administración de @orr«a8. 

Plaza de Diaz Cassou (antes Carnicería) núm. 13 . 

"Venta á p lazos y al contado de toda clase de muebles y má­
quinas de C o s e r ^ último sistema, premiadas cn varias Expo-
eicionos. 

Cuadros de s a l a , gabinete y comedor, á precios íncompren-
Bi l í l e s . 

Antes de comprar mueble alguno, visitad esta c a s i , prime­
ra en Murcia, por su economía. 

P lazadeDíaz Cassou, n.* 13. 

a#MS?LTA DE LAS ENFERMEDADES DI L®S ©JOS 

LÚRIT á« ««figülta: ©a 10 á 12 y de 4 á 6 de la tarda, 

lAY^S X.—Prenería, 16.—RAY@3 X. 

Preparados de ia oasa J. Li, Prumés, Gobernador 6 , BRr«elo;\a 

ltae«8o»iíl(i iní.i'I¡b!B para la dcstruceiéa 
rápida y sagara IÉ\ vello. 

Pfiíei® g PESETA» 

R ítablíjee los cabellos blancos ájsu eo­
lor primitivo. Se aplicacémodamente c«-; 
m& lora-qtiiaa^-úotra agaa de eolor—PBS-
Cid 4 peseta». 

DEPÓSITOS EN MURCIA 
A . Ruiz Seiquer.—Bazar Fin del Siglo.—Bazar Murcian©.— 

droguería de la Puxmarina.—Farmaeia López, plaza Peeta Zo­
rril la.—AHÍ59IIÍO 61emaras. Plateria, — Perrer Hermanos y J©a-
«afn ©armóíja. 

Es un hechodesgraciadaraen-
to muy cierto, que los libera- , 
les han sido siempre los mayo- ; 
res enemigos de sí mismos, y 
sí registramos la historia de i 
medio siglo á esta parte, vera- 1 
moa siempre qne euando han 
sido poder, ao han sido lanza­
dos de ól por la opinión públi 
ca quo se haya pronunciado en : 
conti'a suya, no por el esfuer­
zo de ios partivlos consarvado- • 
res, sino porqne los liberales 
mismos han becho imposiblasu 
continuación al frente de los • 
destinos del pais. 

Aparentemente habráu deja­
do el poder por diferencias de \ 
criterio «n materias do dogma; í 
pero esto ha sido siempre apa- ^ 
reutemente, porque de hech*, lo 
que producía su divísióu, eran 
antagonismos personales entre 
sus prohombres, motivados 
siempre, siempre, por cual de 
ellos habia de ejercer, la jefatu­
ra. 

DíganU síné, en tiempos da 
D . Amadeo, las cuestione» sur­
gidas entre Sagasta y Ruiz Zo­
rrilla, que precipitaron á esto 
último en las tenebrosidades do 

' la continuaconsp¡raGÍón;digan-
lo slnó las diferencias surgidas 
entro Sagasta y el duque dé la 
Torre, que hicieren nacer la 

• izquierda dlnástioa; díganle en 
' la actualidad los antagonismos 

entre Moret y Canalejas, que 
no sabemos á que cataclismo 
nos conducirán. 

Y hacemes reflesíones sobro 
esto, aún estando seguros de 
que predicamos eu ds.>iÍerto, no 
solo por registrar una vez más 
el mal que tante lamentamos, 
sin4 para demostrar que todos, 
absolutamente todos los liliera-
les. son culpables de lo que 
viene sucediendo al partido l i ­
beral, y vamos á demostrar-' 
lo. 

ConvencionaliBHios á un lado, 
las luchas intestinas que tanto 
dañan al partido liberal, se l i ­
bran por la jefatura del parti-

I do. Bsta es una verdad que t o ­
dos conocemos y que todos 
han convenido tácitamente en 
ocultarnos s in lograr que nadie 
la ignoré; y hemos do decir qu© 
las personalidades que luchan 
para conquistar la jefatura, ba-

, cen perfectamente, persiguen 
un ideal legitimo, obedecen & 
una asplraeiétt nohl«. 

Los que obran mal son los 
soldados de fila, que se convier­
ten pacientemente en instru­
mentos de aquellos señores, 
sin considerar que ál gastar' 
sus fuerzas en cosas tan secun-' 
darías para la doctrina que 
sustentan, matan al partido, f 

Bl partido liberal tiene queí 
obedecer á una organización de­
mocrática, y los liberales dQ, 
ben imponer 8u voluntad á los 
de arriba, formando primero 
organismos locales, Síiliend^ 
luego de estos los provinciales 
para que de ellos nazca el cen­
tral que tenga la representa­
ción del partido de toda Espa­
ña. 

Este y solo este, es el proce­
dimiento para quo surja un j e ­
fe, que sería hechura J e todos. 
De este modo se conquistan 
las jefaturas cuando han de te­
ner arraigo y han de perdurar 
en un partido esencialmente 
democrático, no con guerrillas 
de enerucijadas disfrazadas 
con proyectos de ley de asocia­
ciones y programas do relum­
brón por al estilo. 

¿Porquo no se haco así en 
bien ilel'partido liberal? 

Porque este está condenado 
á morir siempre de la misma 
muerte; de la lucha de laa pa­
siones de sus hombres más 
culminantes. 

- • 

© E L : J A R D I M LiTEgjVRiQ 

¿ i ja MAM m 
cierto día llegó á una gran 

ciudad una niña rubia y joven, 
pues apenas contaba diez y seis 
años,^ llevando en su semblan­
te retratadas la alegría y la sa­
tisfacción; vestía un traje de 
escarlata como ei quelos labra­
dores usan. 

¿Quién ora aquella niña her ­
mosa? ¿Cómo se llamaba"? ¿De 
dónde venia? Ssto ©s lo quo yo 
no puedo deciros, pues lo igno­
ro como vosotros mismos. 

Cuando esa niña, que no era 
otra que la Belleaa, llegé á la 
ciudad, encontróse asombrada 
al ver aquella multitud do edi­
ficios y el inmenso gentío que 
por las calles discurría, y con­
fusa y atontada, sa pregunta­
ba:—¿Oómo me arreglaré para 
encontrar entre tantas casas la 
que ho de visitar? Pero divisó, 
no muy lejos de «lia, á un jo­
ven cubierto de pedrdiíasi. 

Como llevaba un carcax á, la 
espalda, debía, sia, duda, s er 
un cazador real, que la mirabí' 
complaciente. 

—Señor —le dijo ella —ruego 
á usted haga el favor de decía • 
r-r si es usted de esta c iu­
dad. 

—Niña hermosa—raspondió 

é l—yo soy de todas las ciuda--

dos. 

—Y en esta donde no» hal la­

mos, ¿conoce usted mucha gen 

to? 
Aquí, como en todas par­

tes, conozco á todo el mundo. 
—¿í^odrá, pues, en.<?efiarm -

el domicilio de algunas pertst-
ñas á quienes mi madrina, que 
es nii consejera y un tanto ha­
da, rae ha encomendado que vi 
site á mi llegada? 

—Ciertamente que puedo ha 
cerlo. 

Pues bien, hágame el obse­
quio de decirme, ¿dónde V!\ 'HÍ; 

los Sneftüs? 
Bl joven contestó: 
—En mi casa. 
—¡Ah! ¡Quéfalla e n e u t ' . = i ; v . 

he tenido! 
—¿Y la Bsperanza.dónd* 'FL-

ve? 
—En mi casa. 
—¡Eso ea amirnble! 
Y no dándose cuenta de tar­

ta dicha, quería ir, mas q io c o ­
rriendo, volandoá b, hábil w 
do aquel joven, que d^bía e': 
duda alguna vivir eu un .*,u-
tuoso y refio palacio, ."̂ a-.n >• 
daba hospitalidad A huéwpes^ ' 
semejantes. 

Mas á medida que iba nvan-
zando en su camino, su al» ^ 
se iba araortíguanclo. 

—Pero—dijo la Pellei^i -o. 

t a s a cuya casa me sonoucis u.. 
son las únicas persona... á o l i ; 
nes mi madrina me ha reco­
mendado que visite. También, 
hft nombrado otras que no de­
ben ser tan ciinoeldas como 
aquéllas, puesto quo nadie nv^ 
ha sabido dar razón do dOnie 
v iven. 

—¿Podría usted deeírmelo? 

—Sí. 
—Bien; entonces si tenéis 

la bondad, decidme: ¿dóide ha­
bita la Alarma? 

—En rai casa. 
—¿Y la Tristeza? 
—En mi easa. 
—¿Y la Desesperación? 
—Bn mi casa. 
Entonces, mirando con air© 

de sorpresa y de espanto al quo 
de eate modo se expresaba, re», 
puso;^ 


